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C R O N IC A  T A U R IN A

P[I YOP
E a estos tiempos en los cuales 

la estructura artística de la fiesta 
ha sufrido su  m ás honda trans­
formación y e l estilo de torear ha 
sido revolucionado de una mane­
ra  radical y enérgica, alcanzando 
a  resulta de esta evolución p ro  
gresiva un límite de perfecciona­
miento tan magnífico como ex­
traordinario es cuando, en estos 
trascendentales momentos, em­
pieza a surgir, a notarse, la exis­
tencia de dos tendencias, llama­
das pesimista y optimista, en  las 
masas que asisten a  nuestro es­
pectáculo, y particularmente en 
las esferas de la critica taurina, 
relacionadas ambas con los nue­
vos derroteros que ha emprendido 
nuestra fiesta y con la situación 
que actualmente atraviesa.

La opinión pesimista, y sobre 
todo en estos últimos tiempos, ha 
alcanzado un desarrollo extraordi­
nario de difusión, en el que la 
hipérbole ha jugado un importan­
te papel que ha hecho que pre­
valezca con enorme ventaja sobre 
la tendencia optimista. Sus par­
tidarios son todos aquellos aficio­
nados y especialmente los críti­
cos, que ven el conato de deca­
dencia que sufre nuestra fiesta en 
la actualidad, tan natural en  un 
período de evolución, como una 
crisis de carácter grave e irrem e­
diable.

La tesis en que sostienen sus 
afirmaciones está principalmente 
basada, en añorar y sentir nos­
talgia de tiempos artísticos inol­
vidables, que se  fueron para no 
volver jamás, y que hace que

B O Q U E R O N , e l b a n d e r ille ro  
c a s i m a lu g a e iio , q u e  en  J a é n  
h a  a c tu a d o  a  la s  á rd e n o s  de  
O rteg a , co lo c a n d o  u n  p a r  de  
b a n d e r i l la s  v e rd e s  q u e  fa é  e l 
e n c a n to  d e  lo s  p o co s  e sp ec ta ­
d o res  q u e  ¡o  p re s e n c ia ro n .  
P r o n to  p a r t ir á  p a r a  T o k io , 
d o n d e  h a  s id o  c o n t r a t a d o  
p a r a  a c tu a r  c o n  ese s o m b r e ­
ro  f l e x ib le  q u e  es la  a d m ir a ­
c ió n  d e l d ie s ir o M u n o lo  F u e n ­

tes B e ja r a n o .

estos aficionados que así piensan 
detesten en materia taurina todo 
lo de hogaño y admiren con ver­
dadero fervor sólo lo de antaño.

El contenido de la tendencia 
optimista se puede resumir en 
unas breves definiciones que son 
las siguientes :

Los partidarios de esta opinión 
son todos aquellos que ven el 
presente y el porvenir de nuestro 
espectáculo limpio de nubarrones 
fatales que puedan dar traste con 
su  existencia. Son los que argu­
m entan con palabra cálida y fo­
gosa en las tertulias y raentide- 
ros taurinos, de que un torero de 
hoy día torea mejor y exponiendo 
más que un maestro antiguo de 
fama, y arguyen que si un es­
pada de antaño atesoraba más

torero que se  salga de las vias 
legales del deber y de la obliga­
ción ; al ganadero mercantilizado 
que quiera hacer pasar al moru- 
cho, sin sangre ni fuerzas, por 
el toro cinqueño, de casta, con 
trapío y p ito n es; al empresario 
que, llevado por un codicioso afán 
de lucro, presente ganaderías de 
bajo prestigio, con toreros regu­
lares, y ponga los boletos a pre­
cios exorbitantes.

Hay que depurar el elemento 
to ro ; hay que dedicarle más 
atención, pues como es sabido, 
es el eje en que se  sostiene el 
prestigio de la fiesta ; hay que 
proceder con más energía con el 
torero, empresario y ganadero.

Y todo esto es, como antes he 
dicho, deber de la critica, la cual, 
despojándose de apasionamientos 
y favoritismo, negándole su apo­
yo al torero, al empresario o  ga­
nadero que se  saliesen de las 
normas de la legalidad y del com­
promiso que han contraído con la 
afición, haría, al adoptar esta ac-

La Empresa tiene el propósito 
de llevar reses de Coquilla, Gra- 
ciliano Pérez Tabernero y Muru- 
be, y está haciendo gestiones para 
lograr el contrato de Vicente Ba­
rrera, que no se  decide a salir 
este invierno de E spaña ; Chi- 
cuelo, «El Gallón, «El Estudian­
te», La Serna, Curro Caro y 
<iChiquito de la Audiencia».

LA TEMPORADA LIMEÑA

El señor Fernandini, empresa­
rio de la plaza de Lima, está a 
punto de term inar las gestiones 
para organizar la temporada li­
meña.

Hasta ahora tiene contratados, 
por tres corridas cada uno, al 
Niño de la Palma y a Ballesteros, 
los cuales embarcarán, el día 12 
de noviembre, con destino a la 
capital del Perú.

Ballesteros debutará el día 2 de 
diciembre, fecha de inauguración 
de la temporada, y el Niño de la 
Palm a, el día 9T

El señor Fernandini está tam-

C H I Q V IT O  D E  L A  A U D IE N C I A  es u n o  d e  lo s  m a ta d o r e s  d e  to ro s  q u e  p r o n to  p a r t i r á n  c o n ­
c o n tr a ta d o s  p a r a  C a ra ca s . S u  a r te  b r u jo , re s p la n d e c e rá  a lle n d e  lo s  m a r e s  c o m o  h a  r e s p la n ­

d e c id o  en  c u a n ta s  p la z a s  e sp a ñ o la s  h a  to rea d o .

pundonor y vergüenza profesional 
que uno de la actualidad, éste en 
cambio posee un concepto prácti­
co más amplio del arte.

Yo digo, al enfrentarme serena­
mente y con fría objetividad ante 
los argumentos que sostienen los 
partidarios de una y otra tenden­
cia, que es tan malo pecar por 
exceso de risueño optimismo que 
haga ver la situación que atravie­
sa  en la actualidad nuestra fiesta 
espléndida y brillante, o por de­
fecto de pesimismo, que cambie 
o transforme u ta  crisis pequeña 
en grande y demesurada.

Lo que hay que hacer, y aquí 
m e dirijo especialmente a toda la 
crítica, en  vez de entregamos a 
risueños optimismos o fatales pe­
simismos, es emprender una la­
bor depuradora que extermine de 
una manera radical y enérgica 
los defectos de que adolece nues­
tro espectáculo. Los más indica­
dos para esta obra de depuración 
es la afición, p>ero como la pro­
testa que ésta pueda exteriorizar 
es, aunque enérgica, ineficaz, 
pues es pasajera, y por lo tanto 
para nada vale ; los que heredan 
esta obligación es la crítica, la 
cual por medio de campañas 
enérgicas y fogosas, despojándose 
por completo de toda pasión, com­
batirá y recusará duramente al

titud, que éstos cumpliesen con 
s u  deber de una m anera más o 
menos grande, y por lo tanto el 
público, la afición, acudiría con 
ilusión y entusiasmo a la plaza, y 
la pasión en  torao de nuestra 
fiesta surgiría, soberbia y pu­
jante.

No nos cansaremos de repetir 
que hay que despojarse por com­
pleto de risueños optimismos y 
de tristes optimismos. Hay que 
m irar a la actualidad taurina con 
serenidad, dejándonos a  un lado 
añoramientos de tiempos pasados 
que ya para nada valen y ver sus 
defectos para que, con el esfuer­
zo de todos, modesto o poderoso, 
ios podamos corregir y llevemos 
a la fiesta a unos tiempos de es­
plendor como jamás haya cono­
cido.

J u l i o  FALCES AZNAR

[aipla laDfina
LA ORGANIZACION DE LA 

FERIA DE MARACAY

Don .Manuel Mejía, padre de 
los Bienvenida, ha recibido el en­
cargo de organizar las tres corri­
das d e  la feria de Maracay (Ve­
nezuela), que se  celebran en los 
días 5, 6 y 7 de enero.

bié en tratos con Vicente Barre­
ra, siendo muy posible que, ante 
los ofrecimientos verdaderamente 
tentadores del empresario perua­
no, se decida a embarcar.

Caso de hacerlo, debutará el 
día 2  de diciembre para torear 
cuatro corridas seguidas.

CAMBIADORES DE SUERTES

H e aquí una nueva profesión 
que propone el actual asesor en 
la plaza madrileña y antiguo ma­
tador de toros José Morales, «Os- 
tioncifo»!.

— Yo creo que el buen resulta­
do de la lidia que conseguiría has­
ta la perfección, reformando lo 
dispuesto sobre asesoraroiento. 
Podría hacerse la reforma de la 
siguiente m anera : Todos los ex 
matadores que pretendieran ser 
asesores habrían de sufrir un 
examen de sus conocimientos del 
toro y de la lid ia ; y  una vez pro­
bada su suficiencia, se les daría 
el título de cambiadores de suer­
tes y tendrían la obligación de 
asistir a todas las corridas que se 
celebran en su  región ; y en aque­
llas regiones donde no hubiera 
cambiadores de suertes, cumpli­
rían este menester los de residen­
cia en Madrid por riguroso turno, 
cobrando los gastos de viaje y las 
dietas, previamente fijadas, a la

S e  cerró  la  te m p o r a d a  s in  que  
h a y a m o s  p o d id o  a p la u d i r  e l 
a r te  y  e l v a lo r d e P É P E  C R A -  
C IA . ¡Q u é  m á s  d a !  L a  te m ­
p o r a d a  p r ó x i m a  te n d r á n  q u e  
t r a g a r  c ie r to s  e m p re s a r io s  lo  
q u e  n o  h a n  q u e r id o  h a c e r  ésla  

d e  b u e n a  v o lu n ta d .

Empresa, y los honorarios al Es­
tado, para gozar de absoluta inde­
pendencia.

—'¿Q ué cobran ustedes por co­
rrida?

—Cincuenta pesetas. De ha­
cerse la reforma, debiéramos co­
brar el doble. Con el aumento de 
honorarios y el aumento de tra­
bajo tendríamos nuestra vida ase­
gurada y cuidaríamos de no dar 
motivo a perder esta seguridad.

LA SUBASTA DE LA PLAZA 
DE BILBAO

La Junta administrativa de la 
Plaza de Vista Alegre (Bilbao), 
habla dispuesto que la subasta de 
la Plaza de Toros, por cesación 
reglamentaria de los actuales 
arrendatarios, don Juan de la Cruz 
y don Eduardo Pagés, se  celebra­
ra  e l día 27 del pasado ; pero 
las circunstancias han hecho que 
la fecha sea diferida, sin concre­
tar.

En el pliego de condiciones se 
han introducido algunas modifi­
caciones, siendo la más impor­
tante ésta que reproducim os:

«Si al concursante le convinie­
se explotar la Plaza de Toros en 
las fechas comprendidas entre el 
20 de abril y el 10 de mayo, po­
drá indicar en la propuesta la 
cantidad que esté dispuesto a  sa­
tisfacer por tal concepto. El 
arrendatario vendría obligado a 
dar el 2  de mayo una corrida de 
toros con ganado de acreditada 
ganadería y matadores de primera 
y segunda categorías.»

Lo cual quiere decir que los 
nuevos arrendatarios tendrán que 
organizar la corrida de mayo, lo 
cual es un alivio para la Junta 
bilbaína de Asilos.

LO QUE HA TOREADO VI­
CENTE BARRERA

Ha toreado 56 corridas, en  las 
plazas de Castellón, Marsella, 
Barcelona, Valencia, Madrid, Bil­
bao, Béziers, Dax. Granada, Te- 
tuán, Palma de Mallorca, Vinaroz, 
Pamplona, La Línea. Tudela, 
Ceuta, San Sebastián, Puerto de 
Santa María, Linares, Murcia, 
Albacete, Salamanca, Vailadolid, 
Logroño, Córdoba y Toulouse.

Ayuntamiento de Madrid
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L A S  M U J E R E S  E N  E L  T O R E O

Soledad.' M  i r  a lie s  y  M a r in a  H e re d ia  se 
p re p a ra n  p a r a  iser toreras de categoría

Festival artístico en Tetuán. 
Revelación de dos nuevas estre­
llas taurinas. Soledad Miralles y 
Marina Heredia. Triunfo resonan­
te. Comentarios.

¿Vió usted torear al natural a 
la M iralles? ¿Q ué  señorita tore­

ra  ; puede competir en afición y 
en arte con M arina?

Dejemos a la leyenda laborar 
a su  modo, como activo gusano 
de seda, en favor de estas dos 
simpáticas celebridades, y  bus­
quemos la raíz de la información.

M A R I N A  H E R E D I A  d ib u ja  e s te  p a s e  de p e c h o  co n  la \d ere -  
c h a , ¡ C u á n to  d a r ía  e l  le c to r  p o r  r e m a ta r  la  fa e n a !  P o r q u e  la  
q u e  s im u la  e l  p e lig r o , n o  es n a d ie  m á s  q u e  S O L E D A D  |M /-  
R A L L E S  en  p e rs o n a . j A s t  d a  g u s to  d e  se r  fo r e ro /-F t.  P a lo m o .

¡Ese es Belmente!
com o an un ciO bam os en nuas 
tr o  n ú m e ro  U ltim o , J u a n i l o  
Llevaselotod o se o fre ció  p a ra  
t e r s a r , g ra tu ita m e n te , la  co­
r r id a  p a trió tic a . Es te  n u m o ris - 
m o de l co lo so  de la c a lle  la 
F e r i a - p o r q u e  la h isto ria  con 
su s  leyendas na venido a de­
m o s tr a r  que no es de T rla n a — 
ha sido  la com idilla ta u rin a  de 
e sto s d ia s , m ucho m a s , cu a n ­
do ha quedado d e m o stra d o  que 
ni huno tai despre n dim ie nto  ni 
Ju a n ito  Lle va se lo to d o, es c a ­
p a z do t o r e a r  g ra tis  y  pon er 
din e ro  e n c im a , ni p o r  s u s  p r o ­
pias vic tim a s , com o le o c u rriO  
en el fe stival de L a  c o r u ñ a . La 
gente que to d a vía  defiende a 
B e lm e n te , en s u  reconocido 
a ltru is m o , le echa la culpa de 
ello a ivir. P e rn o d . hada m as 
lejos de la v e r d a d , m r . p e rn o d  
es u na victim a  m as de Ju a n ito  
Lle va se lo to d o . C o n  d e c irle  a 
u ste d e s que en la c o r r id a  de 
Se villa  le ha costado el d in e ro  
a su  p ro p io  o m p r o s a rio , esta 
dicho to do . V e so  que las cu e n ­
ta s de la la m o sa  c o rrid a  las 
puso en o rd e n  m a n o iito  Bel­
m e n te . Que sí no e s  p o r  e s o . y 
p o r  el dom inio que tiene de la 
co n ta b ilid a d , a  e s t a s  h o r a s  
m r . P a rn o d  h u b ie ra  tenido que 
r e g r o s a r  de S e villa  com o los 

g le b ie c -tro ta r.

¿C óm o se han hecho ustedes to­
reras?

La respuesta la recibimos en 
este ático soleado, donde tia y 
sobrina se entrenan en el difícil 
arte del manejo del capote y de la 
muleta. Sorprendemos a estas dos 
beldades perfeccionando el quite 
por chicuelinas, que tanta fama 
diera al maestro de la Alameda.

El cuerpo airoso y gentil de 
Marina, al envolverse en  el ca­
pote con lentitud rítmica, sabe a 
salida de teatro, en una función 
de gala.

— El cuerpo m ás derecho— opi­
na Soledad por su cuenta.

Aprovechamos un pequeño des­
canso.

—¿C óm o ha sido esto de sen­
tirte torera, Soledad?

— Pues verá usted. Una humo­
rada. Yo en mi vida la he visto 
más gorda. No es lo mismo salir 
a  escena, en un número, con 
traje de luces, que sentirse muy 
cerquita de una el bufio de un 
bicho de verdad.

-¿ Q u é  impresión te  causó tu 
debut?

—Algo indefinible.
— ¿Q ué ovaciones te agradan 

m ás, las del teatro o las que se 
escuchan en las plazas de los to­
ros?

-  -Saben más a caricias violen­
tas las que se escuchan en los 
toros.

—Después del magnífico éxito 
de tu  debut en Tetuán, ¿has pen­
sado en serio dedicarte al arte de 
lidiar toros?

— Becerros, dirá usted.
—¿ Estamos, pues, ante una 

profesional del toreo?
—Eso que lo diga Bernardo.
Pero como Bernardo no está 

presente en nuestra charla, nos 
quedamos en espera de su  muy 
grata. Ahora que la sonrisa ma­
liciosa de la Miralles nos deja 
entrever, por lo menos, su  gran 
afición. Y cuando una m ujer gua­
pa como Soledad siente afición 
por una cosa, no hay quien la re­
sista.

— La que va a torear en firme 
—nos agrega la inquieta artista 
es mi sobrina Marina. Ven acá, 
chiquilla, acércate ; deja el ca­
pote un instante, que aqui te 
quiere hablar de tu arte.

—Enhorabuena por e l triunfo.
—Gracias. El público estuvo 

muy amable conmigo.
— Piensa usted torear mucho?
—Más que Ortega.

Vamos a los toros
H o y el Lice o  A n d a lu z celebra 
su  fie sta  ta u rin a  tra d icio n a l* 
s e  han o fre cid o  a e lla  m atado­
r e s  de to ro s  del m é rito  y  del 
re n o m b re  de Pepe B ienvenida. 
J o s a  B a rc ia  “ m a e ra “  y Anto­
nio P o s a d a s , com o hom anage 
a lo bien que tr a ’ an en mélico 
a  n u e s tro s  t o r e r o s , s o  h a  in­
cluido  en el c a rte l a Ca rn ice - 
r lto  de M é jic o . V  p o r  a i. p a ra  
a sta  le c h a , los a cce so s a la 
P la za  m onum ental no están 
te rm in a d o s , se cuenta con el 
va lio so  otracim ien to del lo rn a - 
le r o  del to re o  Fue n te s B o ja ra - 
n o .c o m o  actuación fin al y  co ­
m o n ú m e ro  bom b a. T o rq u ito , al 
qu a h izo  fig u ra  del to re o  a  Ri­
c a rd o  T o r r e s , en esta tiesta 
m a ta ra  un n o villo . E s ta  deci­
sión  del genial a p o d e ra d o , ha 
convulsionado el o rb e  ta u rin o , 
pu e s se  e s p e ra , con r a z ó n , que 
la te m p o ra d a  prOM ím a, en la 
que seoún p a re c e  se r e tir a r a  
da lo s  to r o s  oi B o m b e ro  T o r a - 
p o , puede To rqu ito  h a c e r pan- 
d a n t con Rafael (E l G a llo ), y  lle­
v a r s e . legítim am ente g a n ad o , 
el d in e ro  que dele en ca ja  J u a ­
nito Lle va se lo to d o. C la ro  que a 
e ste  triu n v ira to  lo d i r i g i r á  
M r .  P e r n o d , ei h o m b re  que 
m a s  sabe de to ro s  y  al que se 
le e n cu e n tra  s ie m p re  en lus 
p a ra d a s  da los tr a n v ía s  en 
bUóca del tenom ono d eseado. 
E l Lice o  A n d a lu z cuenta a d e ­
m a s . con un ofrecim ien to en 
firm e  de J u a n  B e lm ente, quien 
le ha a se g u ra d o  a  los am igos 
Intim os quo c o m p ra ra  la p re n ­
s a  d é la  no che  p a ra  e n te ra rs e  
d a l re s u lta d o  del te s tiu a i. ¡An­

d a lu z quo os ei m uchachol

—¿Q ué toi^ro le gusta más? 
— ¿Toreando?
— ¡ Claro !

,  —Chicuelo. Y más que Chi- 
cuelo, aunque sea pasión de fa­
milia, Carnicerito.

Todo ese toreo lento— inter-

A1 fondo de la azotea madrile­
ña creimos ver la silueta de la 
Giralda.

Y es que Soledad y .Marina, 
cuando torean «mano a manoi>, 
de salón, como en esta mañana 
otoña!, interpretan el toreo sevi-

¿ C ó m o  se e n tr e n a n  e s ta s  b e lla s  to re ra s?  A h t  tie n e n  u s ted es  
u n a  m u e s tr a .  L a s  m u je re s  s ie m p r e  s o n  a s i :  S e  f i j a n  en  lo  q u e  
h a c e n  lo s  h o m b re s ;  h a c e n  c o m o  q u e  se  e n te r a n , o fr e c e n  im i ­
ta r lo s  g . . lu e g o  h a c e n  lo  q u e  les v ie n e  e n  g a n a .- F t .  P a lo m o .

viene Soledad—lo ha aprendido 
de Bernardo.

— ¿ Y  el valor tam bién?
—El valor es suyo, Don... Va­

lor.
—¿Tuvo usted miedo en su 

debut, M arina?
—Al dar el prim er lance, sí. 

Parecía como si toda la plaza se 
me viniera encima. No veía más 
que luces. Luego, cuando escu­
ché las primeras palmas, volví a 
la realidad y me sentí tranquila.

— ¿Q ué dice su  novio de su 
propósito de dedicarse al toreo?

—i No le toque usted a la Ma­
rina !—replica Soledad graciosa­
mente.

—¿Vamos al toro? Soledad.
---Vamos.
Y de nuevo, en la azotea es­

pléndida reanudan las dos artis­
tas su  entrenamiento.

En tanto Soledad remata una 
media verónica belmontina, Ma­
rina levanta los brazos graciosa­
mente en un majestuoso pase ca- 
ganchesco.

¿L e gusta a usted este pase 
de la M uerte?

—.Me gusta...
Si le hubiéramos dicho a Ma­

rina Heredia lo que en este mo­
mento nos gustaba, o una de dos, 
o el toreo hubiera perdido una de 
sus más geniales intérpretes, o 
nos hubiéramos visto rodando 
por la escalera. Por eso callamos. 
Y al dejar al toro, en suerte, nos 
limitamos a  aplaudir con entu­
siasmo.

llano, ¡aranero y gracioso, mez­
cla de lo sutil y de lo bello...

D on  P aquito

¡V iva  la ja e r g a !
P a r a  c e le b r a r  ei eaíta de la 
te m p o ra d a  y  los beneficios quo 
ha re p o rta d o  a la fiesta n a cio ­
nal la actuación del Diuino c a l­
v o , este o rg a n izo  hace unos 
d ía s  u n a fo rin id a b iB  ju e rg a  iJa- 
m e n ca . en la que hu bo  d e r r o ­
che de jip ío s , indigestiones da 
fr a s e s  h e c h a s , un m illa r  de 
cu e n tos do m a no iito  Pin e d a  y 
o tr a s  “ libaciones** p o r  el esti­
lo. E l p ro p io  R a fa e l, a su h o r a , 
se dio dos u ueltas p o r  bu la ­
r la s . c o m o  final d e  fie s ta , R a ­
fael h izo  gala de s u  ingenio r e ­
c o rd a n d o  la s  encelencías to ­
r e r a s  de i due en uida fue algo 
insustituible en el to r e o , y  que 
ni d e c ir  tie n e  qu e  s e  llam o 
p a r a  to do s Ignacio s o n ch e z 
m e jia s. E s to s  g itan o s son a s i. 
.bUamos a se n tirlo ?  Lo  que no 
ham os nuesto en c la r o  es p o r 
que R ataol le dijo a  c e p e ro : “ o 
le m etes en son o t e  ua“ ,  a u n ­
que su ponem os qu e  esta a g u ­
d e za  la te n d ría  a  la h o ra  da 
a b o n a rla  la “ ju e rg a “ .  Fe liclta - 
m os a  hatael (E l B ailo) p o r  su 
ru m n o  y  su  ge sto  de to r e r o  
an tigu o . H o y .: q u e  los nenes 
n u e v o s  s e  e m b o rra c h a n  da 
goda con c a u s tic a , bueno es 
ouB un u e ie ra n o  a rtis ta  haga 
h o n o r a  ios caldos js re za n o s .

Ayuntamiento de Madrid
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iHav que seguir tragando quina!
M arcial L alanda, en la corrida final de la tem porada en M adrid, ha  dado 

un m entís ro tundo a  esos esp íritus cegatos y  ruines, que todavía pretenden 
engañarse al engañar al público, negándole a  M arcial la sal y  el agua. U n 
triunfo  m ás de esa figura del toreo , contra la que no valen m alquerencias ni 
persecuciones in justas, porque se estrellan contra el corazón de este soberano 
artista, y un fracaso m ás de ese puñado de m entecatos, sin  solvencia y  sin 
relieve. Ese es el total.

Las pellas de barro sobre la  h istoria tau rin a  de L alanda se vuelven sobre 
ellos, encharcando sus conciencias un tanto  borrosas.

¿V am os a no hacer m ás el rid icu lo? R econozcan, en buen hora, que con 
los m illones de M arcial, no hay  torero que le gane a  saber despreciar la 
vida, jugándosela con d ignidad y  con arte, para  satisfacer siem pre los anhe= 
los del público.

Ese es el caso de Lalanda.
]N o  lo hay  quien  lo m ejore!
¡Y  si lo hay, que salga, que querem os verle!
] A bur, m am arrachos!

C O M E N T A R I O

C A S T A  D E  T O R E R O

m í o
di

—Q uiero que sea una cosa dig­
na del que fué el tneior consejero 
de m i padre.

—¿S e celebrará en Sevilla?
—Seguram ente se  celebrará en 

Jerez de la Frontera. La idea na­
ció allí. Más que un beneficio 
material, que ya es estimable, se 
trata de rendir cuanto antes, por 
mi parte, un homenaje de grati­
tud a este gran amigo y gran lu­
chador.

—¿Y tiene usted ya ultimado 
los elementos de que se ha de 
componer el cartel?

— De eso se ha encargado, con 
gran contento por mi parte, el que 
fué apoderado de mi padre en sus 
últimos días, al objeto de que la 
organización ¡nidada sea todo lo 
brillante que se  desea. Desde 
luego tomarán parte en el festi­
val a beneficio de Conde, Anto­
nio Márquez, Alfredo Corrocha- 
no, quienes tan pronto como hice 
público mi deseo, se apresuraron 
a  ofrecerse de manera incondido- 
nal. Antonio Posada, Perico Chi­
cote... El cartel, en  conjunto no 
tendrá superación.

Por ahora está en embrión.
—¿T oreará usted en dicho fes­

tejo?
—Usted mismo, al hacerme es­

ta pregunta, se contesta solo. Se 
trata de un festejo. Y guardo un 
luto m uy hondo para coordinar­
lo con él. Ahora bien, es tanto 
el interés que tengo en honrar la 
memoria de mi padre, acudiendo 
al lado del que fué su  leal ser­
vidor, que si hiciera falta—no por 
mi modestia personal—sino por el 
efecto emotivo que pudiera resul­
tar de mi intervendón ditecta, no 
tendría inconveniente en actuar. 
Gustosísimo si habría que expo­
ner algo.

-  De una noticia y de un diálo­
go, al parecer sin trascenden­

cia, le he llevado a usted a! ca­
llejón sin salida donde la aguar­
daba.

— Usted m e dirá...
— En ese caso, ¿quiere decir 

que está usted decidido a ser to­
rero? ¿ S e  propone usted seguir 
la ru ta  triunfal de Ignacio?

-  No sé, no sé . En realidad 
tiene usted razón en lo de! calle­
jón sin salida. Un callejón par­
ticular, no una calle real, que 
vaya a desembocar en nada que 
signifique información al público.

Negarle que quiero ser torero, 
negarle que m e arrolla la ovación 
sería negarle algo que está sobre 
uno mismo. Lo que no sé, es 
cuándo ha de ser el momento en 
que mi decisión deba tener el 
vuelo necesario para que sea co­
nocida. Por ahora no hago más 
que recordar lo perdido y soñar.
¡ Ya e s  bastante !

—Pues hasta nosotros llegaron 
informes de sus planes. Planes 
que hablaban de debutar en Se­
villa a primeros de temporada, de 
aligerar su presentación en  Ma­
drid. de...

-P a re  usted la jaca, amigo.
Hablábamos del festival de Je­

rez a beneficio de Antonio Con­
de. Cada hora debe tener su  ac­
tualidad. Y en cuanto a organiza­
ción, el tiempo es oro.

¿M e permite usted, que voy a 
telefonearle a don Eduardo Pa- 
gés para saludarle?

—C on mucho gusto.
Alto, mimbreño, con la hombría 

de José y el dominio seguro de 
Ignacio, Joselito Sánchez Gómez, 
responde a una casta. Cantera cla­
ra de donde puede s u r ^ r  el filón 
de cambiantes diversos, esta es­
peranza del toreo, contenida hoy 
por e l respeto a su  propio dolor, 
más parece catarata pronta a vol­
car sus luces sobre el fondo de

un abismo insondable—el libro 
del destino— que esperanza rosa­
da de aparentes ilusiones. Cuan­
do el chiquillo de Ignacio habla 
de toros, parece que habla por él 
toda una casta de toreros, y cuan­
do sueña en su  porvenir artístico, 
parece totalmente una revelación 
puesta en  marcha.

Y el cronista veraz no puede 
desaprovechar la más nimia oca­
sión para servir a la fiesta de los 
toros.

Hoy le ha tocado estrechar la 
mano de un futuro lidiador sevi­
llano.

Ha sido un apretón de cordiali­
dad, de esperanzas mal conteni­
das...

G.

l l i .  i i t n •  • • •

; AI f in ! La nueva y monu­
mental plaza de toros de Madrid 
se inauguró—domingo 21 de oc­
tubre de 1934- es la data a se­
ñalar en los anales taurinos— ; 
inauguración oficial, lo cual quie­
re decirse que lás temporadas, 
naturalmente, de toros se  cele­
brarán en esta nueva plaza, ya 
que la otra se  cerró definitiva­
mente.

Para semejante acontecimiento 
se organizó y celebró una corrida 
que dio carácter de doble solem­
nidad a! acontecimiento, que en 
verdad lo revistió aún mayor­
mente por el feliz resultado de la 
corrida.

¡ Plaza nueva y  m onum ental! 
Verdadera maravilla arquitectó­
nica, por su  donaire y grandeza, 
que constituye la más auténtica 
((Catedral» del toreo. Ahora si 
que. aunque se empeñen en ne­
gárselo—a veces por la misma 
empresa que tanto descuidó velar 
por el prestigio de la plaza de .Ma­
drid—, es, será «catedral» este 
coso taurino, siquiera por lo mo­
numental de su  apariencia.

Ya conocíamos la nueva plaza, 
porque en más de una vez la vi­
sitamos para satisfacer nuestra 
curiosidad apenas vimos total­
mente terminada su  construcción 
formidable—allá por el año 1929— 
y porque asistimos después a la 
celebración de algunas corridas 
que, 8 titulo de solemnidades cir­
cunstanciales, se  organizaran, sin 
que todavía se  declara apto para 
su uso a este tauródromo, por las 
archisabidas causas, que eran 
obstáculos de impedimento, por 
motivo de su acceso.

Por eso, hasta que no llegara 
el día de la inauguración oficial 
solemne, no decidimos hacer la 
salutación de rigor y de obligada 
cortesía a la nueva plaza.

Ahora, ya sí, podemos y debe­
mos hacerlo.

; Hola, nueva plaza I ; al igual 
que nos despedimos con un sen­
tido y expresivo «adióe, vieja 
plaza», había y  correspondía re­
cibir a la nueva y monumental.

El primer comentario, l» pri­
mera impresión ha de sef nece­
sariamente —aunque lo repitamos 
una vez más, no importa, porque 
había de repetirse una y mil ve­
ces y no serían suficientes—para 
censurar la desastrosa enclata- 
oión de la plaza... ¡Cómo se 
echará de menos aquella Avenida 
tan amplia, y tan suya, de la vie­
ja plaza, que a esta nueva le 
hubiera dado el realce de mara­
villa que su  magnificencia requie­
re  ! Con privación, con la en­
clavación absurda que se le diera 
a la nueva y monumental plaza, 
se deslució en absoluto la visto­
sidad típica del desfilar de un in­
menso gentío que va o viene de 
los toros.

Lo que antes era todo orden, 
tranquilidad, comodidad y visto­
sidad, ahora es desorden, intran­
quilidad, incomodidad. El públi­
co entra en la plaza atropellada­
m ente— I qué lamentable espec­
táculo ofrecía esa masa de pú­
blico que se  afanaba por entrar 
en la nueva palza la tarde de su 
oficial inauguración!— ; unos, 
llenos de polvo hasta los ojos y 
con aire de fatigados, porque tu­
vieron que cruzar calles a medio 
urbanizar o campos medio derrui­
dos ; otros, cansados, porque tu­
vieron que utilizar vehículos don­
de las gentes se  apiñan unas con­
tra otras, o porque al emplear 
distinto medio, que creyeron más 
rápido, agotaron la paciencia al 
ver que no fué posible tal r ^ i -  
dez, e incluso porque e l ánimo 
dispuesto a solazarse, de pronto 
se sintió entristecido, cohibido, 
al cruzar por un lugar—único ca­
mino para ir  a la plaza— , se to­
pó y aun tuvo necesariamente

C U R R O  C A R U . i i ia lo d o r  di- to ros m a d r i le ñ o , q u e  h a  lle g a d o  a  M éjico , d o n d e  d e b u ta r á  e l 
p r ó x i m o  d o m in g o , g  te n g a n  u s te d e s  la  .se.guridad q u e  a  lo  m e jo r  les p o n e  a  c a ld o  a c u a n to s  
a c tú e n  co n  él, p o r  e l a r te  p e r s o n a lis im o  q u e  p o n e  en  c u a n to  e je c u ta  g  p o r q u e  su  to reo  es e l  que  

m á s  a g ra d a  a  fo n  o u c /to s  a fic io n a d o s  m e jic a n o s .
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que seguir, con una carroza fú­
nebre.

Después, en ta plaza, cuando 
la corrida está ya tocando a su 
fin, se ve al público impaciente, 
inquieto, intranquilo, preocupado 
por salir cuanto antes, en evita­
ción del barullo, del atropello, de 
cuantas dificultades pueden ori­
ginar ias molestias de una multi­
tud que coincide, llegado el mo­
mento de marchar, en  desalojar o 
abandonar un lugar donde se con­
gregó, cuando los alrededores se 
hallan tan plenos de obstáculos, 
de incomodidades...

I Plaza nueva, monumental y 
magnífica; señorial, alegre, ma­
jestuosa, y garbosa en su  exte­
rior : y en  su  interior, todo or­
den, buena distribución, ampli­
tud, comodidad, soberbio... ! ¡C ó­
mo desentona su  lugar con lo que 
la plaza es y m erece, por su  per­
fecta y estupenda construcción !...

Hora era ya que Madrid tuvie­
ra  su  plaza, que en verdad fuera 
catedral del toreo... Ya e s tá ; ya 
la tenemos ; lo que rodea a la 
plaza que le dificulta, molesta y 
le  da un marco tan poco adecua­
do, es de suponer que algún día 
se remedie lo mejor posible : hay 
que saber esperar,,.

Se decía que era demasiado

plaza... porque no hay tanta afi­
ción, hacia los foros en estos tiem­
pos modernos... El mentís más 
rotundo se ha dado con sólo tres 
corridas celebradas desde su 
inauguración oficial: en la pri­
mera, quedó mucha gente fuera 
¡ resultó chica la plaza ! ; en la 
segunda, sorprendió que medio se 
llenara, pese a la mediocridad del 
cartel confecionado ; en la terce­
ra, casi vino justa...

¿A fición?... ¡Vaya sí la hay!
¿ Con qué iba a sobrar más de 

media plaza?... Quizá, si se hu­
biera seguido encareciendo el es­
pectáculo tanto...

Hay afición ; muchos entusias­
tas... Lo que hace o hacía falta, 
era que la fiesta resultara más 
económica... ; y, esto, con la nue­
va plaza se  podrá fácilmente lo­
grarse. Iniciado está el propósi­
to ... : hay que aparar aún más...

Entonces, nunca sobrará plaza. 
La afición no sólo no decrecerá, 
ni se  mantendrá, sino que aumen­
tará. Aunque sólo fuere por esto, 
bien merece hacer la salutación, 
a  fuer de consecuentes aficiona­
dos, con la más elocuente y ju­
bilosa de las satisfacciones:

; Hola, nueva plaza... !

DON ISTA

L A  A LT IR N A T IV A  D E P EP E D ALLAR D O

ii[«Tii[ioii[s \mm
Los capotes de los toreros apa­

recen plegados sobre la barrera 
del 8.

La presidencia se  ha trasladado 
a un palco elevado del sol. Suena 
la hora. El usía, en vez de mo­
quero saca una bandera blanca. 
Una sábana camera, desprendida 
de un tendedero.

Todavía hay espectador de! 5 
que la confunde con una palomi­
ta de la buena suerte.

« • «

Gallardo acaba de debutar, co­
mo matador de toros en Madrid, 
toreando despatarreado, echando 
hacia delante la pierna de los sus-

¡va lo teníamos dicho nosotros!
La confirmación de su alternativa en M adrid  ha  constitu ido p ara  Pepe 

Gallardo un señalado triunfo . N o es nada fácil liegar a  interesar hondam ente 
a la prim era afición de E spaña . Y  el torero  de Chiclana, eso es lo que ha  
conseguido de una m anera ro tunda. Se puede estar en u n a  actuación m ás o 
menos brillante, pero descollar, hacerse respetar, dar m otivo a  la  discusión, 

eso es sólo patrim onio  de los triunfadores. Ese es el caso de Pepe G allardo, 
considerado como el m ás o rig inal estilista dei toreo con el capote. Los lances 
de Gallardo, precedidos de ese desafio con la fiera, tan  peculiar en  él, al bam> 
bolear la m uleta, hasta  en ganchar al enem igo en los vuelos del percal, son 
algo que levanta a  los espectadores de los asientos como im pelidos por un  re= 

sorte unánim e.
Del toreo de capa de Pepe G allardo, se hab lará  por m ucho tiem po entre 

la afición m adrileña.
Si en conjunto G allardo ha  triunfado  al debutar como m atador de toros en 

M adrid, en detalle, el relieve del chiclanero como dom inador con el capote, 

es algo sin  par.

tos, volcando su  coraje con tem ­
ple sobre unos bellos lances, que 
parecen modelados por Benlliure. 

* » «

En el graderío surge ese table­
teo de opiniones encontradas que 
denota la presencia del éxito sin 
precedentes. Mi compañero de 
localidad me acaba de meter el 
codo por debajo del bolsillo don­
de acostumbro a llevar colgada la 
estilográfica. Y en vez de ped r- 
me perdón por el exceso de apa­
sionamiento me increpa ;

¡ Q ué bárbaro !
-¿Y o?

— I ¡ Ese torero i 1 Qué manera

de cargar la suerte. Mire usted, 
mire usted, qué quite... ¡ Q ué tres 
verón icas! Y se  ha caído en el 
cuarto lance, porque no tenía sa­
lida. Hum. ¡ Vaya recorte !

—Caballero, que el costado es 
mío.

-U sted perdone.

• •  »

Con la cara ai suelo, el toro de 
Terrones, parecía materialmente 
imposible que Gallardo le pudie­
ra embobalicar para sacarle aque­
llos cuatro lances de su  segundo 
quite : cuatro lances, que fueron 
otros tantos alaridos.

« « «

Pobre porfiado saca tajada. El 
torero de Gallardo, porfiado y te­
naz, es de los de banquete seguro. 

•  •  •
Fué tan bueno y tan caro lo 

que hizo Gallardo con el capote, 
que su  primera faena de muleta, 
valerosa y dominadora, no pudo 
hacerle juego.

La gente hubiera preferido ver­
le torear con el capote e igualarlo 
en una media verónica y entrar 
a herir entonces. Y es que ei to­

reo de 
quista.

Gallardo es algo annr-

lE ÍE...1

P E P E  G A L L A R D O , e l  to rero  d e  C h ic la n a , (¡ne e l  d o m in g o  se d o c to ró  en  M a d r id  y  p a s o  cá ­
te d ra  y  e m o c ió n  a l  to re a r  c o n  e l  ca p o te , a  p e s a r  d e  h a b e r  s a l id o  los d e  T e rro n e s  con  m e n o s  
te m p e r a m e n to  q n e  u n  m e re n g u e . S i  P e p e  G a lla rd o  tie n e  la  su e r te  d e  co g er u n a  c o r r id a  b ra o a  

y  d e  e m p u je , a  e s ta s  h o ra s  n o  se  h a b la  d e  n in g ú n  to rero  m á s  q u e  d e  él.

El toro de la alternativa de Ga­
llardo se  encogió al sentir el ace­
ro, y con ello encogió el éxito.

•  •  •
¿Q ué  le pasa en este instante 

a Chocolate? ¿E stá  hirviendo?
Se trata de una bronca en el 10.

* * •

El incidente nos distrajo de la 
lidia durante el prim er toro de 
Marcial.

•  « *

Al tercer toro lo protestó el pú­
blico por chico y por joven. Todo 
el público.

Bueno, todo e l público, no, 
porque D. Julián Fernández, que 
estaba a nuestro lado, lejos de 
intervenir en la bronca, sonreía 
beatíficamente.

*  •  *
¡ Q ué bien toreó su  prim er to­

ro B ienvenida! ¡ Cómo torea
siempre !

a  *  *

El cuarto toro fué algo extraor­
dinario. Uno de esos toros que 
por su  facilidad lo confunde uno 
con un talonario de cheques.

•  »  •
El tercio de quites en  el cuarto 

resultó maravilloso. ¡ Madrid, Se­
villa y  C h iclana!... dos minutos.

•  •  «
— Han sido once.
—No, sefior ; diez.
—Le digo a  usted que once.
—No, s e ñ o r ; diez. Los diez 

mandamientos del toreo al natural 
de Lalanda. Diez pases naturales 
en dos tandas.

•  •  •
Cuando Gallardo le devolvió 

los trastos a Marcial, en el últi­
mo loro, se  le olvidó estrecharle 
la mano. Como alguien le advir­
tiera del error, comentó ei chicla­
nero :

—Yo lo hubiera dado la mano 
izquierda, pero con la derecha me 
he hecho un Ho.

• t  •
Marcial Lalanda mandó disecar 

las dos orejas del toro de Terro­
nes. Piensa empalmarlas con las 
que cortará en la primera corrida 
de la temporada próxima.

¿P ara  qué querrá ver con tan­
to interés el «ático de La Tierra 
al apoderado de Juanlto Llévase- 
lotodo?

HOMBRE..., TE  DIRE

Desde hace unos días hemos 
visto de muy mal humor, cosa 
que nos desagrada, a Maera el 
bueno, con lo que queremos alu­
dir al matador de toros en ejer­
cicio.

Hemos querido saber la  causa 
y sólo se ha limitado a contes­
tarnos que no quiere cuentas con 
Serrano.

Y nosotros, respetando sus gus­
tos, nos salimos por ta tangente 
con un

HOMBRE . , T E  DIRE

Paco Bota piensa regalarle a 
los amigos en las próximas Pas­
cuas, en nombre de Cagancho, 
un abrigo de perfecto corte in­
glés.

Y como se ha corrido la espe­
cie, ya el mozo de espadas tiene 
solicitudes de todo el planeta.

Menos m al que Paco, que es 
un hombre precavido, contesta 
con un

HOMBRE..., TE  DIRE

Cada vez que Cagancho corta 
orejas se m ete en juerga de dos 
dias. La última vez ha sido en 
Sevilla, y todavía le dura el son.

Como siga con el toro tal como 
va, le va a llamar la gente Joa- 
quinito Festejo.

HOMBRE . , T E  DIRE

En el último éxito de «Los 
Ases» en Valencia, el «Bombero 
torero» obtuvo uno de los éxitos 
más destacados de su  vida artís­
tica.

Por lo menos, eso es lo que 
hemos leído en  toda la Prensa 
valenciana.

HOMBRE..., TE  DIRE

Imprenta 
‘ T o r e r í a s ^

Ayuntamiento de Madrid
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M A N O L O  B IE N V E N ID A , en ¡a ú ltim a  co rrid a  de ¡a tem p o ra d a  en M adrid , abrió  
cá ted ra  y  nos deleitó  con esa clase de  torero que le d istingue: clase y  ca lid a d  que 

su b yu g a  p o r  su  arfe  e jem p la r. ¡Fué m u ch o  éx ito  el consegu ido  p o r  M anolo!

P A S A N D O  E L  R A T O

Emilio Méndez hace unas muy atinadas 
observaciones sobre ia iidia de reses bravas

Emilio Méndez, que fué m ata­
dor de toros y hoy se  dedica a  re- 
hiletear, ha hablado con un perio- 
dista. H e aquí algo de la interviú :

—La suerte de banderillas no 
perjudica en nada a la lidia ; pue­
de, en cambio, corregir algunos 
defectos de los toros, y puede, si 
se  practica mal, acentuarlos.

—¿C óm o?
—Si a un toro que tiene el de­

fecto de humillar demasiado se  le 
banderillea delantero, el defecto 
se  pronuncia, y si se le pone el 
par trasero, se contribuye así a 
corregir ei defecto anotado. Si el 
toro tiene la cabeza muy alta, se 
le debe banderillar delantero, pe-

ro lo que no debe hacerse nunca 
es clavar en los bajos, porque el 
toro si tiene la cabeza descom­
puesta se  pronuncia más del de­
fecto, y caso de no tenerla, pue­
de determinar un par bajo el que 
el toro se duela y se venza por ese 
lado con perjuicio para el mata­
dor.

¿R estan  facultades las ban­
derillas al anim al?

— N o ; lo que puede ocurrir es 
que casualmente se clave un par 
en el mismo sitio en quo el toro 
recibiera un puyazo y al ahondar 
las banderillas contribuyen a qui­
tarle fuerza, pero esto ocuire ra­
ras veces. Generalmente, las ban­

derillas no quitan facultades a  los 
toros.

¿Y  las de fuego?
-L as banderillas de fuego de­

ben administrarse teniendo muy 
en cuenta las características del 
toro. Ya sabemos que únicamente 
se le ponen a  los toros mansos ; 
pero convendría distinguir entre 
un manso bronco, con fuerza y 
con nervio, y un manso aploma­
do, sin fuerza y sin nervio. Al pri­
mero le son convenientes las ban­
derillas de fuego, porque el ani­
mal, al sentir la quemazón, corre, 
brinca, cabecea y realiza todos los 
esfuerzos posibles para librarse 
del castigo, perdietvdo mucha tuer­

za en todo esto y dejándole más 
aplomado en beneficio del mata­
dor ; pero si estos esfuerzos los 
hace un toro que carece de facul­
tades, cuando llega a la muleta 
es totalmente imposible que em­
bista, porque se  ha convertido ya 
en un montón de carne muerta, 
y así es imposible toda faena.

— ¿Cómo podría corregirse ese 
detecto de la administración de las 
banderillas de fuego?

—No fogueando más que a los 
mansos que tuvieran poder, y po­
niendo banderillas frías a los man­
sos quedados y sin fuerza.

-Según lo que dices, ¿ es  equi­
vocada ia creencia de que las ban­
derillas de fuego excitan a los 
anim ales?

-D e momento, sí. los excitan, 
pero después se  quedan más aplo­
mados y no se logra el efecto que 
se  busca.

—¿S e practica ia suene  actual­
mente mejor o peor que antes?

—Antes se  banderilleaba mejor. 
Hoy ha desaparecido e l estímu­
lo, y lo único que se procura es 
clavar pronto, aunque para conse­
guirlo haya de olvidar el arte. Es 
preciso evitar pasadas en falso.

—¿Tienen la culpa los matado-

El valenciano queie marcha a Lima cer las indicaciones del matador, 
de quien dependemos directamen­
te. y a los matadores les interesa 
hoy más un buen peón que un 
buen banderillero.

—Comprendido ; porque se po­
dría establecer en cada cuadrilla 
dos banderilleros especializados 
en esta suerte y dos peones espe­
cializados también en  la brega. De 
esta forma las corridas de toros 
tendrían todos sus alicientes.

—Para el público sería mejor, 
porque se distraería- m á s ; pero 
seguramente no se aceptaría la in­
novación, porque seria gravar mu­
cho los gastos de cuadrilla sin be­
neficio positivo para el matador.

—¿ Entonces los banderilleros 
están menos considerados que los 
peones de brega?

—Mucho m en o s; pero como 
dependemos directamente del ma­
tador, y el matador está más in­
teresado en  ia eficacia de nuestra 
labor que en e l riesgo, por eso 
tienen preferencias para los bue­
nos peones.

V IC E N T E  B A R R E R A  d isp o n e  su  
fechas. Con la  ilusión  de sus p r im e  
n o  se deja ec lip sar p o r  n a d ie  los

R A  va el tr iu n fo  e

ircha a  A m érica  d en tro  de  breves 
■ a ñ o s de  arte, el torero va len c ia n o  
ios de su  fa m a . D o n d e  va  B A R R E -  
u g ra ta  co m p a ñ ía .

Im p ren ta  TORERIAS 
Bravo Murillo, 30.

Teléfono 42124

■Ni?

E l torero en ig m a , V IC T O R IA N O  D E  L A  SE R N A , descansa  a l  
to d a s las p r in c ip a les  p la za s  de  E spaña , d o n d e  sus tr iu n fo s  fuer<

de los toreros a  la  so m b ra  de  ’loi

i/or de los sa yo s  de la  fo rm id a b le  tem p o ra d a  lleva d a  a cabo en 
de pro p o rc io n es  insospechadas. ¡Lo sabroso que debe ser el éx ito  
'■cuerdos! ¡Que no se acabe n u n ca !

D O M I.\’G 0  O R T E G A  em barca  el p ró x im o  d ia  /.) con ru m b o  a M éjico, d o m le  le 
espera o iro  tem p o ra d a  tan  victoriosa com o ¡a del a ño  ú ltim o . Ya p ro n to  sabrem os, 
con leg itim o  o rg u llo  que O R T E G A  h a  repetido  sus éx ito s  y  recogido  nuevos laureles.

res de esa precipitación en ' la 
suerte de banderillas?

—Eso no puedo decirlo yo.
—Se lo preguntaba porque he 

creído observar que los matado­
res tienen un verdadero afán por 
que los banderilleros cumplan rá­
pidamente su cometido.

—Como la suerte no influye po­
derosamente en el toro, los mata­
dores tienen interés en que los 
banderilleros, por un afán de lu­
cimiento, no se pasen sin clavar, 
porque estas pasadas no favorecen 
mucho al animal.

—C on esa forma de entender 
el espectáculo éste va perdiendo 
muchos alicientes ; ya nu se  pica 
con arte, aunque si con fuerza, \  
casi ha desaparecido esta suerte ; 
va desapareciendo también el ar 
te, la belleza y la emoción en la 
de banderillear, y así resulta que 
la lidia, teniendo varias suertes, 
no queda reducida más que a tres 
capa, muleta y estoque. ¿N o  ha­
bría forma de evitar que esto si­
ga ocurriendo?

Nuestra oblígacióti es obede-

<4 M anuel .¡im énez C H IC U E LO  le fic^b a n  de hacer ten ta d o ra s  o fertas  
desde Méjico, p a ra  que v a y a  a abri^óntnr u na  n u eva  tem p o ra d a  en p ro ­
yecto  con su arte. V. p a ra le la m eiii^  desde M a ra ca y  le hacen  a  su vez 
otras proD osiciones ve n ta jo s ís im a s .^  C H IC U E L O  desde Sev illa  ve p a sa r  

la s  aguas... las ag u a s del G uadalquivir cauda loso . ¡Gusto que h a y !

cam -
Colo-

F E L IX  COLOM O h a  vue lto  a  sa lir  del S a n a to r io  de  Ib re ro s  y h a  m a rc h a d o  a l 
po. do n d e  se p ro p o n e  e n sa y a r  a n a  v id a  de en tren a m ien to  in ten sísim o . Y  es que 

mo. torero ve rd a d era m en te  in teresante, se im p o n e  a  su fa ta lid a d .

¡ C O N  E L  “ P E R M I ” !

Antonio Márquez va a escribir ias crónicas 
taurinas en ei nuevo ‘‘Diario de Madrid“
Y, DESDE LUEGO, NO ADMI 
TIRA «SOBRES», N I RECO­

MENDACIONES

—¿ E s cierto.lo que se dice?— 
le preguntamos al gran torero An­
tonio Márquez, a quemarropa.

—Según lo que se  diga.
—Que va usted a escribir de 

toros en el Diario de Madrid.
—Muy cierto.
—¿N o  le  teme usted a la cen­

sura?
—Pienso escribir de toros 

cuando se  levante la censura.
— Digo, a la censura de los 

amigos.
-D e los amigos, no caben

censuras, y de los enemigos cuen­
ta uno con ellas. ¿L e  extraña mi 
decisión?

-.Me interesa. Como segura­
mente le interesará a todos los 
aficionados, tan pronto como se 
divulgue la noticia.

—¿Q ué planes tiene usted co­
mo crítico de toros en ciernes?

-E n este invierno, vulgarizar 
en algunas crónicas las reglas bá­
sicas del toreo, con el fin de que 
la masa de aficionados, en lo po 
sible, no se  despiste, dando al 
olvido las reglas fijas que deben 
servir de norma a sus juicios. 
Todo cuanto se haga, desde la 
conversación particular o desde

la tribuna por enderezar la crí­
tica del público, desviándola de 
los derroteros fáciles e  impresio­
nistas, estará bien hecho y será 
muy beneficioso para el mayor 
fiorecimiento de la fiesta de los 
toros.

—¿Y cuándo llegue la tempo­
rada?

—Enjuiciaré las corridas con 
la imparcialidad de! que ve los 
toros desde el ruedo, que no es 
lo mismo que verlo desde otro 
plano superior.

—¿Y  si torea usted?
— Pues será cosa de hacer mi 

autocrítica.

Copiamos a continuación lo 
que un diario provinciano ha di­
cho a propósito de la situación 
precaria por que atraviesa el ma­
tador de novillos murciano Niño 
del Barrio.

«En Murcia se está organizando 
un festival a  beneficio del mata­
dor de novillos Niño del Barrio, 
quien, después de torear treinta y 
siete novilladas, carece de recur­
sos.

El Niño del Barrio, después de 
dos operaciones sufridas a conse­
cuencia de la cogida de Madrid, 
ha quedado bien para torear, y se 
guraraente la próxima temporada 
conseguirá term inar económici 
mente mejor que la actual.»

Si sus admiradores no salen a 
rectiflcai esta noticia es verda­
deramente vergonzoso que esto 
ocurra a quien toreó más de trein­
ta novilladas a precios no iguala­
dos por ningún artista de su ca­
tegoría.

P E P E  B IE N V E N ID A , com o buen  sev illano , co n tr ib u ye  esta tarde, con su m érito  
artístico , a l fe s tiv a l o rg a n iza d o  p o r  el L iceo A n d a lu z . E sta  tarde, co m o  siem pre, 

lucirá  en el rueclo de M a d r id  la g ra n d eza  toda  de un a rte  im pecable.

Ayuntamiento de Madrid
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—Ya la hizo Sánchez Mejias en 
tíe rta  memorable ocasión.

— Sí. Y con el éxito que el po­
bre  Ignacio consiguió en  todo lo 
que se  propuso. Yo guardo como 
oro en paho, toda la colección de 
crónicas que publicó en  La Unión 
de Sevilla.

— ¿  Cómo firmará usted sus 
crónicas?

—Como firmé siempre mis 
contratos. C on mi nombre y mi 
prim er apellido.

—¿N o tem e a la competencia 
literaria, esa competencia litera­
ria  que parece enrarecer hoy e 
influenciar a todos los maestros 
de ia crítica?

—C om o quiera que yo m e pro­
pongo sólo exponer resuelta y 
claramente mi impresión como 
técnico, no h e  reparado nunca en 
ese otro temor. En mí no se  ve­
rá , no se  puede ver nunca al li­
terato ; se  verá, si lo puedo con­
seguir, ai conocedor de un arte 
hecho profesión.

¿Q uién puede enjuiciar mejor 
e l mérito intrínseco de una faena 
de muleta, el gran escritor que 
sepa abarcar todas las formas del 
buen escribir, o el práctico que 
m uchas veces haya tenido que re­
solver las dificultades de idéntica 
faena? Pues, esa será mi labor. 
Escribir en torero, para el pú­
blico de toros.

—Le suponemos ya adiestran­
do su  pluma para la próxima crí­
tica...

—Como sólo m e he de limitar 
a  narrar, cuando la narración sea 
necesaria...

— Otro aspecto muy interesan­
te de su  proyecto. ¿P iensa usted 
«flnanziar» sus criticas?

— ¡H om bre! ¿C óm o demo­
nios pueden ustedes alternar có­
modamente esas dos palabras? 
¿C rítica pagada? Eso es un ab­
surdo.

— Pero, no m e negará que es 
el pialo del día.

—No sé. En mi cocina no ar­
derá más que la lum bre del jui­
cio imparcial y desinteresado.

— Entonces, quiere esto decir 
que usted, como crítico del Dia­
rio de Madrid, no admitirá «so­
bres» ni recomendaciones.

— Claro 1
— Ahora es cuando veo en  su 

gesto rasgos de formidable origi­
nalidad. Le aseguro el éxito.

—¿O pinará usted, en  sus pró­
ximos trabajos, del cíveto» de los 
ganaderos?...

—Tan grave daño para la fies­
ta no puede dejarse de comentar 
y aclarar. Ese asunto hay que lle­
varlo a un estado de claridad tal 
que pueda asomarse el público en 
él como en un cristal.

En este instante entra en Chi­
cote el apoderado de un famoso 
torero. Se acerca a nuestra mesa 
un botones.

— Don Antonio : De parte de 
aquel sefior, que si le perm ite un 
segundo, que quiere hablar a so­
las con usted...

—¿Ya?—comentamos burlona­
mente.

Antonio Márquez sonríe buena­
mente de nuestro lacónico co­
mentario y tiende, cordial y ama­
ble como siempre, su  mano al 
amigo que llega...

GUILLOTINA

Ecos de Sociedad
Se encuentra en Casablanca y 

Santa Cruz de Tenerife el popu­
lar mecánico de automóviles de 
gasolina, don Miguelito «El Che­
le», llevando a sus órdenes en 
plan de lujosa presentación el que

con mediano éxito de taquilla, 
por lo menos.

* * «
Se ha hecho cargo del apode- 

ramiento del hijo de «Rubichi» 
el conocido taurino don Emilio 
Escalante y Gómez, e! que ya ha 
empezado a preparar a Rafaelito 
M artin Velasco una excelente 
temporada para 1954.

Esta actividad de «Escalantito» 
ha llamado poderosamente ia 
atención en los corrillos taurinos.

* *  *

Ha pasado su jacarandoso cueis 
po por la calle de la Sierpe de 
Sevilla, el popular escritor tau­
rino y apoderado, don Eduardo 
Bermúdez.

« « C

El último Garcista del barrio 
de Chamberí, «El Trompeta» 
Medina, ha estrenado una gorra 
de plata que no se  la llena Mau­
ricio «Chevalier» de judías por 
treinta reales.

« » S

Por unas copas de vino en casa 
del Portugués ha mandado al tin­
te un hermoso gabán azul celeste 
imperio, el torero malagueño An­
drés Mérida.

fué en España rejoneador de toros 
don Alfonso Reyes.

E! motivo del viaje no es otro 
que el civilizar a aquellos aficio­
nados para ver si en su día se 
puedan celebrar corridas de toros

L u is  C a s tro  E L  S O L D A D O , la  p e s a d i l la  d e  los e m p re sa r io s  
y  e l  b la n c o  d e  la s  ¡ra s d e  ¡os p e r io d is ta s  r a m p lo n e s , q u e  n o  
p u e d e n  h a c e r  m e l la  en  la  c a r te ra  d e l m e jic a n o . H o y  to rea  en  
V a le n c ia  y  e l  d o m in g o  p r ó x i m o  v u e lv e  o tr a  v e z  a  B a rc e lo n a ,  
y  s i  v u e lv e  a  u n a  y  o tr a  p la z a  es p o r q u e  t r iu n fó  en  la s  d o s .

LA S  SALID AS E N  HOMBROS

Por humanidad y por decoro 
deben quedar suprimidas

P lN T Ü R A S lh a  s id o  c o n tr a ta d o  p a r a  C a ra ca s , y  s u  d o m in io  
c o n  lo s  to ros se rá  la  base  d e  s u s  t r iu n fo s  a lle n d e  lo s  m a re s , 
, m e s  e l d ie s tr o  a ra g o n é s  es d e  lo s  p o c o s  to reros q u e  d o m in a n  

o s  tre s  terc io s d e  la  l id ia  r o m o  e l  a u e  m e jo r  ¡o h a g a . E s te  p a r  
d e  b a n d e r i l la s  es a n a  p r a e h a  m á s  q u e  ev ia e n te .

E l  p r im e r o  d e  la  d in a s t ía  de  
lo s  T o r q u ito s , a u e  reaparece  
h o y  e n  M a d r id  p a r a  se g u ir  
to r e a n d o  h a s ta  q u e  le  co loque  
en  f ig u r a  d e  la  ta u r o m a q u ia  

a  R ic a r d o  T orres .

Para celebrar el triunfo de Mar­
cial Lalanda en Madrid, su apo­
derado don Cristóbal Becerra, in­
vitó a cenar el domingo por la 
noche en  «Achuri Carabia» a una 
decena de chavales que quitaban 
el hipo.

A los postres habló Alarcón (]), 
el que hizo muy merecidos elo­
gios de la labor de Becerra al 
frente de los asuntos taurinos de 
Marcial, terminando tan agrada­
bilísima fiesta con un viva a «Ma- 
lasideas» (Don Diego).

« • *
El martes cogió la treinta y sie­

te «Toquilla» de la temporada, el 
intrépido «Chopera», madrileño 
don Segundo Bucero.

•  •  •

Después de su  actuación en 
Madrid no han podido ser vistos 
por ninguna pane los afamados 
toreros Pepe Gallardo y GulUer- 
mito Martín.

• •  «
Ha salido para sus posesiones 

del café Royalty de Zaragoza, el 
novillero Miguel Cirujeda.

A la estación bajaron a  despe­
dirle un ferroviario, que en tiem­
pos fué su  apoderado, Torón y el 
conocido sastre de toreros don 
Angel Linares.

Repasando revistas taurinas, 
caigo en ia cuenta de la prodiga­
lidad que existe en las salidas en 
hombros. Rara es la publicación 
en la que no figuran tres o cuatro 
fotografías de diestros que, en­
caramados sobre unos cuantos 
ciudadanos sonríen al verse galar­
doneados de este modo. Y me 
pregunto; ¿A  qué conduce?

Es un espectáculo verdadera- 
ramente lamentable ver, al termi­
nar la actuación del diestro en  el 
último toro, lanzarse al ruedo to­
da una legión de genízaros que, 
cortando el paso al desgraciado 
artista, comienzan a golpearle, al 
principio cariñosamente, pero que, 
en el colmo del entusiasmo van 
aumentando en fuerza, acabando 
por ser una verdadera paliza ; pe­
ro lo grande del caso es que, no 
bastándoles con esas muestras de 
admiración, lo trincan, desconsi- 
defámente, por donde pueden y. 
sin dar importancia a las protes­
tas del interfecto y cual si fuese 
un fardo inanimada, se  lo sacu­
den sobre las costillas del más 
próximo, el cual, atarazándolo por 
las piernas, como buenamente le 
da Dios a entender, emprende una 
carrerilla, rodeado de los demás 
admiradores, aqui son los apu­
ros.

El diestro, que sonríe al verse 
así agasajado, pone de vez en 
cuando una cara de terror que da 
un aspecto de gran comicidad, 
pues en los frecuentes veivenes a 
que la marcha del conductor, y 
los empujones de los que le ro­
dean, se ve más de una vez pre­
cipitado desde la altura, y esto no 
es número del programa, aparte 
de que uo por esto cesan las otras 
manifestaciones de entusiasmo, 
pues los que están en las cerca­
nías siguen con los susodichos 
golpecitos, y en más de una oca­
sión he visto llegar al patio de

caballos al torero de tai guisa, 
que más parecía regresar de la 
batalla del Mame que de tener 
un triunfo,

Y si esto digo de los diestros, 
qué no diré de las diestras. No 
hace mucho se desbordó tanto el 
enlusiasir.o de las masas, duran­
te la actuación de unas mucha­
chas toreras, que no yo al final 
de ia corrida, sino al fin de cada 
toro había paseíllo en hombros, 
cosa muy agradable para el porta­
dor de tan linda carga, pero mo­
lestísimo para la interesada y des­
agradable para todos, pues aque­
llo se  convirtió en un sobo desca­
rado, y a  eso no hay derecho.

Una cosa es cuando las faenas 
realizadas por un buen torero lle­
gan a enloquecer a la multitud, y 
aun en  ese caso no estoy muy 
conforme con el procedimiento, 
y otra cuando, como en algunas 
de las fotografías, se  ve que no 
hay más que cuatro gatos que 
arrastran al lidiador y dan la tris­
te impresión de que es cosa con­
venida. E! único caso en que por 
ser de verdad estuve conforme 
con la salida en  hombros fué el 
día memorable de la célebre co­
rrida del Montepío de Toreros, 
cuando los artistas que tomaban 
parte en  el festival, no sabiendo 
cómo demostrar su  agradecimien­
to a su  bienhechor, Ricardo To- 
res (Bombita), se acercaron a él 
respetuosamente y elevándole so­
bre sus espaldas dieron la vuelta 
al ruedo, saltándoseles las lágri­
mas de emoción al escuchar el 
clamoreo del público entusiasma­
do por aquel acto. ¡ Qué distinto 
aquel momento y éstos que en 
estas líneas critico !

Por humanidad, por estética y 
por decoro deben suprim irse las 
salidas en hombros.

Eugenio SALARICH
Noviembre, 1934.
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pues Donrronsoro es merecedor 
de todos cuantos actos se le ofrez­
can en su honor.

Esperamos de los organizado­

res no se demoren en mucho 
tiempo en llevar a definitivo el tan 
merecido y bien ganado ofreci­
miento.

P E P E  M A E R A , e l m a ta d o r  d e  to ro s  q u e  sa b e  to re a r  c o m o  el 
q u e  in o e n tó fe l  to reo . S u s  n o fu ra /e .s‘ s o n  e l p r o d ií/ io  y  la  so le ­
r a  d e  la  tie r ra  s e a ñ la n a .  C o m o  h o y  le e m b ü ta  u n o  se vera  

u n  e je m p la r  en  la  n u e v a  p la z a  m a d r i le ñ a .

Noticias de Hoeiva
EL FESTIVAL ANUNCIADO 

PARA EL DIA 4 HA SIDO SUS­

PENDIDO

Como ya saben nuestros lecto­
res, habíamos dicho que el pró­
ximo domingo se celebraría en 
nuestra plaza un magnífico festi­
val laurino, en el cual actuarían 
«Niño de la Palman. Antonio 
Posada y «Laine».

Hace unos días, cuando fuimos 
a recoger datos con respecto a 
dicho acontecimiento nos dijo 
que se había visto precisado a 
suspenderlo.

—¿ Motivos?
Nos contestó diciéndonos que. 

debido a  celebrarse hoy en Sevi­
lla una corrida de toros con ca­
rácter benéfico, dos de los toreros 
que habían de figura en el cartel 
se encontraban en negociaciones 
Con los organizadores de dicha 
corrida. Por lo tanto, queda sus­
pendido hasta pasado unos do­
mingos, pues para entonces ten­
drán dichos matadores sus com­
promisos cumplidos con las em­
presas españolas-

A1 surgir estos inconvenientes, 
los oficiales de Correos adelantan 
la fecha de la novillada que es-

Cogido al vuelo
Se marchó Lorenzo Garza a 

Méjico, dicen que ventajosamen­
te contratado- 

De su  cuadrilla no queda para 
la próxima temporada ni su fiel 
mozo de espás Lenguita.

De su club no queda más que 
una cabeza de toro, dos cuadros 
con fotografías y un hombre que 
lo admira, Mauricio Chevalier, 
tasquero de pura cepa, que cuan­
do torea Lorenzo llora más que 
una Magdalena de emoción.

Que tenga mucha suerte en 
Méjico como la ha tenido en Es­
paña, tanto en la plaza como para

I , Ji| h, ,1; í|'. ’

no so ha daúD Itn a la to m p o ra - 
da y  ya  el p o p o ia r a p o d e ra d o , 
don M iguel T o r r o » , tie n e  t r a ­
za d o s  su s  p ia n e s p o ra  la próNi- 
m a co n tie n da . C o m o  n ú m e ro  
in te re sa n te  de su go sn o n  f i iu -  
r a  el a po d e ra m ia n to  de fiitani- 
llo de T r ía n a . quien en m anos 
de T o r r e s , se g u ra m e n te , n a ra  
de la te m p o ra d a  1 9 3 4 . la m eta 
de su c a r r e r a  a rtís tic a . Como 
q u ie ra  que en Rafael U e g a , hoy 
casta so le ra  y  lo qu e  le falta 
e s  un Unen tim ó n , n o  h a y que 
d u d a r oue la elección doi topo­
r o  na sido a fo rtu n a d ís im a . Dí­
galo sino la te m p o ra d a  triu n fa l 
da El Soldado y  de U e n tu rita , 
p o r  aquello de que ‘ dim e quien 
te apo de ra  y  te  d iro  cu anto to ­
r e a s " . Es te  l e m a  d e l  activo 
a p o d e ra d o ,ta llsm a ji ai alcance 
de todo el que le d e s e a , no tie­
n e  m as qu e  un coletón: la b o rio ­
sidad y  h o n ra d e z. lE n h o r a b u i- 

n a . nataeiito!

taban organizando para el segun­
do domingo del mes actual, dán­
dose probablemente hoy domingo.
Se correrán seis novillos de don 
Antonio Flores, actuando de ma­
tadores «Manzanitoii. «Melli” y 
«Niño del Magisterio.'

A DON .ANDRES DOXRON- 

SÜRO SE LE PREPARA UN 

HOMENAJE

Los toreros y aficionados onu- 
benses quieren ofrecerle un ho­
menaje en honor del prestigioso 
y eminente doctor Doarronscro, 
como premio a sus innumerables 
obras y actos humanitarios.

En Huelva, en donde actual­
mente se le tiene nombrado mé­
dico de la enlermería de la plaza 
de toros, todas cuantas veces ha 
tenido que intervenir en algún 
percance ocurrido a toreros, siem­
pre poniendo el mayor tesón y 
sabiduría en su profesión, ha al­
canzado éxitos resonantes, como 
lo demostró en aquella gravísima 
cornada que curó al torero huel- 
vano Diego Gómez «Laine», sal­
vándolo de las garras de la muerte 
cuando se encontraba ya en los 
últimos momentos de su  v id a ; 
otras curas más tiene a su  favor 
de su  sum a importancia a otros 
tantos toreros ; entre ellos a Die­
go de los Reyes, «Niño del Ba­
rrio» y Manolo Soler. Todos estos 
que anotamos recibieron en nues­
tra plaza cogidas graves, y todos 
están sanos y salvos.

Tenemos que hacer constar que 
Donrronsoro, después de salvar la 
vida a dichos toreros, poniendo 
más amor y cariño que lucro en 
su  profesión, nunca cuando cura 
a uno de los toreros apercibe di­
nero ninguno, y menos si se trata 
de personas poco pudientes.

Otro de los toreros que han 
recibido asistencia facuitativa de 
manos tan expertas como las de 
Donrronsoro ha sido «Manzanito», 
a  quien ha terminado de curar la 
gravísima cogida que sufrió en 
Reguenro (Portugal).

A éste, igual que a ios demás, 
tampoco !e ha pesado nota de gas­
to por su  trabajo.

El homenaje que se  le prepara 
al culto y sabio galeno lo hemos 
acogido con la mayor simpatía,

Gregorio Soria (Looiio)
M u e r to  trá< jicam cn1e p o r  u n  
to ro  e l d o m in g o  21 de O c tu ­
b re  en  la  p la z a  d e  toros de  
P o r ti l lo .  L o s  h e r m a n o s  B ie n ­
v e n id a  h a n  o r g a n iz a d o  u n  
b e n e fic io  p a r a  s u  a tr ib u la d a  
m a d r e  y  h e r m a n o s , p a r a  e l 
p r ó x im o  d o m in g o  en  d ic h a  
p la z a ,  en  e l  o u e  ta m b ié n  a l ­
te r n a rá n  ¡os n o v il le r o s  Jerch  
n im o  M o n te s  C h ico  y  L u is  
S o r ia  {L o h ito  C h ico ), n e r iu a -  
n o  d e l d e s v e n tu r a d o  torero.

conquistar amistades, iguaies a 
las que ha dejado en el barrio de 
Chamberí.

Ahora resulta que en la batalla 
celebrada entre el empresario de 
caballos de Marsella y los pica­
dores ha habido varios capitanes, 
que sin valor, cuando llegó la 
hora del reparto de los francos, 
se rajaron y fueron al toro.

Y ha habido servidores que por 
estar entre barreras han llegado 
también a  la hora del reparto.

No queremos dar nombres, 
porque entonces sería esto la ca­

raba, pero que conste que los ha 
habido más célebre que el Capi­
tán Araña, para luego dejarle a 
Farnecio en  tierra.

Un semanario taurino, al dar 
cuenta de la marcha a  Méjico de 
parte de la cuadrilla de Domingo 
Ortega, dice que el picador Arti­
llero es toledano.

i No queremos ni acordarnos la 
que se habrá armado en  Sevilla 
cuando hayan leído semejante 
tontería 1

Guillermo Bochs, el tratante 
de automóviles extremeño, ha 
vendido un coche a  Domingo Or­
tega, que es la admiración de la 
gente por el tiempo que está pa­
rado en las calles.

Cómo será el cangrejo vivien­
te, que Domingo ha tomado un 
servidor con el sólo objeto de que 
se lo ponga en marcha, porque 
con él, ¡iVflnay, qae se l,a m ae'- 
io P ich i!

Ramón de la Sema, hermano 
de Victoriano y novillero, se  ha 
domiciliado en Valladolid.

La razón de poner casa en esta 
capital castellana no es otra que 
la de haberse matriculado como 
alumno ficial en varias asignatu­
ras que le faltan para acabar la 
carrera de Derecho.

Don Eduardo Pagés ha firmado 
con Lorenzo Garza un contrato 
por el cual dicho señor se  con­
vierte en  exclusivista del torero 
mejicano.

Según nuestras noticias, el se­
ñor Pagés se compromete a dar 
un mínimum de treinta corridas a 
Garza, a  un precio de 8.000 pe­
setas.

Claro que esto que hace Pagés 
ahora ha debido hacerlo en la 
prim era época en la que Lorenzo 
Garza fué matador de toros y tuvo 
que vender su  alternativa por un 
plato de judias caldorras.

P ao im a  9

Suscripción a favor de 
la íamitia de Q u ir ó s
Vicente Cisneros .................  5
Vicente Cisneros .................  5
Juan de Lucas ....................... 25
Heliodoro J. Evangelista... 100
Pascual Serrareca ................. 2
Carlos Vela (Jerezano)  5
José Simón Valdivieso  5
Eduardo Bermúdez................. 5
Ricardo González ................. 5
Manuel Ramírez .................  5
Francisco García .................  1
Antonio Martorell ................. 10
R om erito ..................................  10
Alejo Lecuona ....................... 10
Picador Madriles .................  5
Francisco de la Haba (Zu­

rito)......................................... 5
José Jiménez (Lobatón) ... 2
Sr. C ris tó b a l........................... 10
Pedro Aragonés ..................  5
Alfonso Muñoz........................ 10
A, Barrera .............................. 10
R o g e r ........................................ 5
Lorenzo Garza ......................  25
D. Argomaniz .......................  5
Pedro García............................ 5
Julio Delgado ........................ 5
A. P im e n te l............................ 5
R u b io ........................................  5
Jesús Alvarez ........................ 25
Pablo P o n c e ...........................  1
José María Martínez .......... 3
Santiago A z n a r ......................  5

NECRO LO GICAS
Nuestro querido amigo y com­

pañero en la Prensa don Alfonso 
Muñoz, pasa en estos tristes mo­
mentos por la desgracia irrepara­
b le  y terrible de haber perdido a 
su  virtuosa esposa, doña Merce­
des Antón Tutor, fallecida en 
Madrid, a  la edad de treinta y 
nueve años.

Reciente la m uerte de su  ma­
logrado hijo, viene esta nueva 
desventura a  poner a prueba la 
entereza y la resignación de nues­
tro querido amigo, sumido hoy en 
el mayor desconsuelo.

Las grandes virtudes que ador­
naban a la finada hacen más sen­
sible y lamentable su  pérdida.

A su entierro, verificado el lu­
nes, a las cuatro de la tarde, asis­
tieron numerosos periodistas y 
amigos del desconsolador esposo, 
que asi recibió una consumad* 
prueba de general condolencia.

De todo corazón nos asociamos 
a su dolor y le enviamos nuestro 
más cariñoso sentido pésame.

J A I M E  P E IR IC A S . e l  n o v il le r o  m a n d ó n , e l  q u e  h a c e  a  los 
to ro s  c o n  ¡a m u le ta  lo q u e  no  so n  ca p a ces  d e  h a c e r  lo s q u e  se 

l l a m a n  c o n sa g ra d o s . ¡E s te  m u le ta z o  es e l m e jo r  e lo g io !

Ayuntamiento de Madrid
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A H I  V A  E S O

Alfredito Corrochano ha comprado 
una finca de campo. Y  como es natu­
ral, de aperador se lleva a su mozo de 
espadas Tomás.

Y a  estamos viendo al flamante ape­
rador, con su sombrero ancho y  su 
fa ja  negra, gritarles a los colonos 
cuando llegue el señorito:

¡ A H I  V A  E S O !

Félix Colomo, que nuevamente se 
ha visto precisado a ingresar en el S a ­
natorio de Toreros— donde es hués­
ped perpetuo— , para acabar de sanar 
de su grave cogida, se encuentra en 
estado francamente satisfactorio, cosa 
que nos alegramos en grado superla­
tivo.

Por cierto que el maravilloso torero 
de Navalcarnero ha tenido una gran 
satisfacción al saber que ha sido de­
clarado excedente de su ingfreso en 
filas.

Y  Roldán, que ya se veía con el 
fusil al hombro, acompañando a  su 
inseparable amigo, nos dió la noticia, 
gratamente impresionado, con un ca­
riñoso :

I A H < V A  E S O !

No es cierto, como anda diciendo ia 
gente por ahí, que Cagancho vende 
su finca de La Paloma y  su espléndi­
da ganadería.

Como tampoco es verdad que A l­
fredito Corrochano haya estado en 
tratos con L a  Paloma. Esas son co­
sas de L a  Verbena.

1 A H I V A  E S O I

Venturita, después de su éxito el 
domingo en Barcelona, se eclipsó de 
los dominios de su apoderado, a pre­
texto de visitar a unos tíos suyos.

Y  se ha llevado en Barcelona tres 
días, disfrutando del clima y  de... las 
butifarras catalanas.

Y  el apoderado de Ventura, en vez 
de disgustarse con su poderdante, no 
ha hecho más que este sencillo co­
mentario ;

I A H I V A  E 8 O I

En el bar Chicote discutían la otra 
noche sobre el arte de Belmente, An­
tonio Márquez y  Domingo Ortega.

Como quiera que hubo frases grue­
sas y  otros excesos, Perico no hacía 
más que intervenir, y  cada vez que ha­
blaba Ortega exclam aba:

I A H I V A  E S O !

H AY QUE ABRIG/1R5E

P E P H  M A X F 'R E D I Y  S U  T R A JE  C O R T O  
En el festival de la Pañoleta estaba anunciado para to­

rear con Carnicerito de M álaga, Pepito Manfredi. A  la hora 
oportuna, el banderillero, con su guayabera, blanca como 
una paloma, esperaba impaciente la llegada del coche que 
había de recogerlo, pero ei coche no llegó.

Empezada la fiesta, Manfredi telefoneó a Bernardo a 
Tetuán.

— E l coche no ha venido. ¿Qué hago?
^ V e n te  en «patinete». Y o , ya  he toreado.
—¿ Y  qué le digo yo a los vecinos, que me han visto 

toda la tarde vestfo de corto ?
— Diles ¡que vienes de T orrijos!—le contestó Bernardo.

E L  C A F E  IV O R Y  Y  L O S  T O R E R O S . ¿N O  C R E E N  
U S T E D E S  Q U E  E S  P A R A  S O N R O JA R S E ?

En el café Ivory presenciamos la siguiente escena: 
i<— i Cam arero!
—¿Qué desea?
— ¿ Me puede servir café con leche ?
—Usted perdone. Pero en este café nos prohíben servirle 

a los toreros.
— ¿A h , s í?  Pues, sírvame usted café con leche.
— Le he dicho a usted que me está prohibido servir nada 

a nadie que huela a cosas de toros.
— Permítame usted oler aquí. ¿ A  qué le huele usted, un 

recaudador de Contribuciones de Fuenteovejuna?
—Perdone usted, caballero, por su aspecto adinerado y 

su sombrero aflamencado, creí que...»
Ante caso tan insólito, no cabe más que ruborizarse.
El sonrojo tiene que llegar al límite. ¿N o  lo creen así 

los toreros? ¿N o  lo estima así el público imparcial?
Esa decisión—que adoptada por conveniencia del ne­

gocio puede ser en determinado caso atendible— , divulga­
da, hecha materia de desprecio público, no puede ni debe 
ser tolerada.

Los toreros, como colectividad social y  como particula­
res, tienen derecho a querellarse contra tamaña injusticia. 
E l derecho de admisión no puede prevalecer con el inri in­
jurioso que envuelve el hecho de que a cualquier parroquia­
no se le pueda decir lo que escuchamos en la escena re­
latada.

Los toreros, como tales, y como particulares, no mere­
cen esa tara, ya  que son hombres v artistas con tanta dig­
nidad como el que más.

Aconsejamos a la dirección del citado café un mayor 
comedimiento en las órdenes caprichosas que a su juicio 
ie dé la real gana de disponer en su casa, porque resulta 
de un pésimo gusto Ja forma en que la hemos visto puesta 
en práctica.

Y  si de limpiar de otras verdaderas plagas se tratara, 
por decencia pública, la dirección del café fvory tendría 
nuestro aplauso. E s muy difícil en un establecimiento pú­
blico extender patentes de honorabilidad, pero es más in­
congruente todavía que se haga bandera y  escarnio de una 
profesi<m artística, en la que se podrán cobijar algún que 
otro indeseable—cosa que no se ha registrado— , pero que 
no puede servir de blanco para tamaño deshonor.

DON LATIGO.

F'ederico el Funerario, para celebrar 
su onomástico, ha publicado en «La 
Voz» su última reseña, casi lindante 
con el día de los Difuntos, en la que 
trata mal a Manolo Bienvenida.

Como quiera que el soberano ar­
tista le paga 15.000 pesetas al año 
porque le digan cosas bonitas en «La 
Voz», le han dado el ce.se de los pá- 
piros.

No hay derecho a proceder así, se­
ñor Alcázar, que tres mil duros tienen 
mucho que gastar. Y  más con el in­
vierno a la vista.

Y  lo más gracioso del caso, que el 
crítico esperaba un regalito para el in­
vierno de la casa Bienvenida, a pre­
texto de q u e:

/HAY QUE ABRIGARSE !

L a  censura, seguramente nos ha pri­
vado esta decena de leer ia crónica de 
toros que en versos de ocho sílabas 
acostum bra a firm ar el gran Carrasco.

Por cierto que el am igo de D . Mel­
quíades se dedica en estos días a  veri­
ficar la lista completa de la Lotería.

/HAY QUE ABRIGARSE I

Manolito Alarcón, en «La Tierra», 
dice unas cosas tan fuertes de Marcial 
Lalanda, que Becerra, desde que las 
ha leído, no hace más que recomen­
darle a los am igos eso de que:

/HAY QUE ABRIGARSE !

En un tranvía de la línea de Pozas. 
M iguel Prieto firmó el contrato de 
apoderamiento de una linda niña tore­
ra. N i qué decir tiene que Miguel, 
aprovechó la linda, con gran conten­
to de Juan  el Tortas, que le gritó al 
conductor;

/HAY QUE ABRIGARSE !

Nos ha remitido Maerilla.un curio- 
•so retrato del Andaluz para nuestro 
archivo de celebridades tauriniis.

Agradecemos el envío y  hemos en­
viado el bombín at tinte, porque viene 
de grasa comr> si lu hubiera usado va­
rías temporada.s D. Manuel Palop.

/HAY QUE ABRIGARSE I

El domingo debuta en Valencia una 
futura gloria taurina.

Nos referimos, claro es, a Rafaeü- 
11o, de quien Llapisera cuenta y  no 
acaba. Tanto, que después del debut 
es posible que el novillero grite con 
razón; '

,HAY QUE ABRIGARSE !

C O L M A D O
E L  M E J O tt  C H A T O  
D E  M A IO U U O Z X A

n U Ñ E Z  D E  A R C E . « US USESCERUECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  D E  C O O N A

T E L E F O N O
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Este famoso diestro, es sin du­
da alguna uno de ios que poseen 
una historia novelesca y rodeada 
de episodios curiosísimos cual 
ningún otro, por cuya razón, cui­
dadosamente recopilados los da­
tos que de él tratan sus distintos 
biógrafos, voy a  darlos a conocer 
a  los lectos de T o r e r í a s .

Nació en  G elves (Sevilla), el 
día 27 de febrero de 1811, según 
la tauromaquia de D. Leopoldo 
Vázquez, D. Luis Gandullo y den 
Leopoldo López de Saá, y según 
los dem ás escritores en  27 de fe­
brero de 1816, siendo bautizado 
el mismo día en la iglesia parro­
quial de Nuestra Señora de Gra­
cia, con los nombres de Manuel 
María Antonio, hijo legitimo de 
Cristóbal Domínguez y Rosalía de 
Campos.

Huérfano de padre a la edad de 
tres años, corrió la educación del 
muchacho a cargo Üe su  tío, don 
Francisco de Paula Campos, ca­
pellán de las monjas de la Paz en 
Sevilla, quien le  hizo estudiar la­
tinidad y filosofía.

Al fallecimiento del referido ca­
pellán, ocurrido en  1928, tomó 
Manuel el oficio de sombrerero.

Al organizarse la Escuela de 
Tauromaquia de Sevilla, se  le 
concedió una plaza de alumno, y 
en ella tomó lecciones del profe­
sor Pedro Romero, por cierto, que 
al v e r éste los adelantos, valor, 
serenidad y afición del muchacho.

entusiasmado de su alumno, de­
cía : «este chiquillo no tiene des­
perdicio», de cuya frase vino su 
apodo de «Desperdicios)!, apodo 
que no consintió jamás que figu­
rase en los carteles, ni toleró, ni 
se atrevió nadie a  decírselo en su 
cara.

Antonio Ruiz (el Sombrerero), 
profesor honorario de la Escuela, 
fué el primero que sacó a  Manuel 
Domínguez de banderillero. Más 
tarde lo fué del espada Juan León 
ILeoncillo) a  las órdenes del cual 
también actuó de media espada.

Su carácter altivo, chocó con el 
no menos altivo y vehemente de 
Juan León, y se  separó de él, ju­
rando éste a Domínguez decidida 
hostilidad. M anuel se  unió enton­
ces a Luis Ruiz, hermano de An­
tonio, y con él toreó en Zafra, 
Llerena, Badajoz, Utrera y varias 
provincias más.

En 1835 toreó en  algunas pla­
zas con Juan León, y en vez de 
hacer las paces se avivó aun más 
la hostilidad, hasta llegar a no di­
rigirse ni aún la  palabra.

Toreó en 1836 algunas corridas, 
y como por las circunstancias de 
la época se  vió imposibilitado de 
lograr el colocarse a la altura qué 
ambicionaba—en aquélla época 
Francisco Montes (Paquiro) era el 
ídolo de la afición—y a más de 
esto, temía que le achacasen la 
muerte del banderillero «Clarito» 
llevada a cabo por un pariente su­

E L  H U m O R  D E  L O S  O T R O S

-T e n  a cu d ia o i) q a e  n o  se  le va iile , p o r q u e  corno  se  le v a n te ..  
-N o s  e s ía n io s  v ie n d o  en  P o n ie n te . . .

(Ue “E l P o p u la r” d e  M álaga)

yo que siempre iba con él, aceptó 
en contrato torear 28 corridas en 
Montevideo, adonde partió en 
unión de los picadores Luis Lu- 
que y Carlos Puerto, y de los ban­
derilleros Botija, Carnerero y To­
rrecilla, en la fragata «Eolo».

Con un éxito indescriptiblé se 
celebraron nada más que 15 co­
rridas, a  causa de la guerra civil 
entablada entre los partidarios de 
Rivera y Orive, viéndose obligado 
Domínguez a tomar las armas, 
alistándose al partido de Orive, 
que fué derrotado, viéndose per­
seguido, sin recursos y viviendo 
a duras penas, hasta que con mo­
tivo de las fiestas llevadas a cabo 
en aquel país para celebrar la co­
ronación como Emperador del 
Brasil de Don Pedro II, pudo tra­
bajar en Rio Janeiro en  presencia 
del soberano y su Corte, actuan­
do en cuatro corridas, consiguien­
do un gran triunfo, tanto artístico 
como pecuniario.

Marchó después a la Argentina 
con el propósito de darse a cono­
cer y torear por su  cuenta, y des­
embarcado en Buenos Aires, no 
le permitieron dar ni una corrida, 
encontrándose con que el país es­
taba en plena anarquía, viéndose 
insultado y perjudicado en sus in­
tereses.

Se alistó a las órdenes del ge­
neral Rosas y fué hecho prisio­
nero en la batalla d e  Casero en 
Buenos Aires, y de milagro pudo 
escapar con otros varios, por ser 
casi de noche cuando los cogie­
ron y no tener tiempo los aprehen- 
sores de fusilarlos a todos.

Habiendo conocido en  Montevi­
deo al dictador Rosas, creyó po­
sible Manuel conseguir del tira­
no de Buenos Aires e l permiso de 
construir en aquella capital una 
plaza de toros, y con tal objeto 
se embarcó para tal punto en las 
proximidades del equinoccio, su­
friendo el rigor de bravios tem­
porales en la travesía y e l desen­
gaño de sus esperanzas al arribo 
a la metrópoli de la república Ar­
gentina. Rosas era el Mario de 
aquel pueblo sin ventura, donde 
la proscripción mantenía su ame­
naza sangrienta sobre disimulados 
desafeaos mientras que la confis­
cación pesaba sobre el patrimo­
nio de los enemigos, inmolados, 
prófugos y fugitivos de su  infe­
liz patria.

Apoyándose en la plebe para 
contrarrestar las antipatías de las 
demás clases, el déspota había 
formado «La Mazorca Negra», 
autorizando crímenes y tropelías a 
la hez del país y de los extran­
jeros, y ya se concibe que en so­
ciedad tan monstruosa mal pue­
den recibir impulso las artes, las 
industrias y los ejercicios, que flo­
recen al abrigo de la paz y nece­
sitan afiliarse a la prosperidad de 
los pueblos, para recoger el fruto

d e  sus solaces y  de su  abundan­
cia de recursos. Domínguez se en­
contró en aquel país sin protec­
ción ni medios de subsistencia, 
extraño a  las costumbres, expues­
to entre la gente más zafia y cri­
minal de América, y con la anti­
patía que allí excitan los «Gachu­
pines», antiguos dueños del terri­
torio. Avezado a fiar en  sus pro­
pias fuerzas y haciendo frente a 
todo género de obstáculos, Ma­
nuel aprendió a montar, echar el 
lazo y acosar reses a estilo de los 
guagiros, y forzado por la necesi­
dad, en un pueblo semi-salvaje, 
sostuvo múltiples peleas con los 
perdona-vidas de aquella tierra 
hasta que se  impuso por su  natu­
ral valor adquiriendo el sobre­
nombre de «Manuel el Bravo», 
que si constituía para unos título 
de respeto, era para otros motivo 
de jactanciosa provocación.

Tanto es así, que una vez, al 
hacer alto en la faena para prepa­
ra r el rancho de la gente, mandó 
que matasen una becerra con des­

tino a tal fin, y  al oír esta orden 
uno de aquellos perdona-vidas, 
envidioso y rastrero, que deseaba 
reemplazar a Manuel en  el empleo 
de mayoral de la negrada, y por 
lo tanto, le odiaba a m uerte, le 
dijo en son de re to :

— ¡ Una becerra me parece po­
co para la gente que somos.

Al oír esto Domínguez, se  acer­
có con el caballo hasta tenerlo pe­
gado ai costado del que montaba 
el «guapo» que había protestado 
y «silvó» a  su  oido estas palabras: 

— ¡ Acabo de ordenar que se 
mate una becerra para todos... y 
eso ha de ser, no más ; que a mi 
no me contradice ningún cristia­
no, como lo que tú  buscas es pen­
dencia, apéate del caballo y busca 
sitio apropósito para darnos dos 
cortecitos, que ya te sigo !

— i G racias a Dios !—dijo el re­
tador—que ya estaba deseandito 
de comprobar si es todo verdad lo 
que dicen del señor M an u el!

(Continuará en el próximo nú­
mero.)

T R A N Q U I L L A D A S

RafaA de mis entretelas 
endiñame cinco moscos

En un alegre «cabaret)) sevi­
llano se  encontraba en  compañía 
de unos amigos, e l diestro calvo 
y ex divino Rafael Gómez «El 
Gallo».

La «reunión» tomó caracteres 
de «juerga)) cuando «El Gallo» 
mandó pedir unas cuantas bote­
llas de la rubicunda manzanilla, y 
como en la reunión en  que Rafael 
se  encuentre no puede faltar el 
cante flamenco, dijo a uno de ios 
«gorrones»:

—Llégate a la alamea y tráete 
un canteó, y un tocaó, pero cuí- 
áao no te vayas a traé al Juanillo, 
que sablea más que el Ciwíro.

El encargado de la busca y 
captura de los artistas, salió dis­
puesto a cumplir el encargo de 
su  «jefe», pero en la puerta del 
«cabaret» encontróse con el tal 
Juanillo.

—¿A nde va, Joseíllo?—le in­
terrogó el sablista.

—Por un cantad y un tocaó, de 
encargo de icRafaé».

-P os  llévame a m i, matange.
—A ti, no te camela, porque 

dice que enseguia desenvainas el 
sable...

—Llévame, y yo te prometo 
que ni por cantó, le voy a peí ni 
una chica.

—Mira que...
- -N á , muo m e vi a queá, fuera 

¡íer tiempo en que no esté can­
tando. Llévame por la salú de tu 
nena.

Tanto le rogó, que, al fin, el

encargado accedió a  presentarlo 
en la «Juerga».

Verlo Rafael y hacer una m ues­
tra de desagrado todo fué una 
misma cosa, pero a requerimien­
to de los demás juerguistas, se 
prestó «El Callo» a escuchar al 
tal Juanillo.

Vinos, coplas, gracias, risa, 
jolgorio y alegría, era la juerga, 
cuando «El Gall0)> le  dijo a Jua­
nillo :

—Arráncate por suefa, que ten­
go deseo de escucharla.

Y el tal Juanillo, salió can­
tando...

Un juramento le hice, 
ar Cristo del Gran Poer...
Al oír Rafael, con el sentimien­

to que cantaba, exclamó dirigién­
dose a todos los reunidos :

— Jincarse de roíllas, que pare­
ce enteram ente que está pasando.

Diciendo y haciendo, puso las 
dos rodillas en tierra, dirigiendo 
la mirada al techo, ocasión que 
aprovechó Juanillo para d ec ir le ;

¡ Rajaé de mi arma, endiñá- 
me cinco mosquito, que por la 
salú de mi mare que en  esa pos­
tura no te he cogio nunca pá un 
sablazo !

E n r iq u e  VARELA 
«Tranquillo», 

h.-iiaig'i Lt.viEnu-ziaoi.'ii.'n.-i'i.'a.̂ i.idKoniiiao.xiniii

Imprenta de Torerías
B r a v o  M u ri l lo ,  30 
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